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fuerte a mujeres como Leily Santizo (ex CICIG) y Siomara Sosa (ex 
fiscal), porque eso es lo “normal” en esta sociedad. Todo lo anterior 
me recordó que no podemos resignarnos a lo que sea sin tomar 
consciencia y eso me llevó a Camus y su obra El hombre rebelde. 
Aquí algunas líneas que parecen estar tan vigentes hoy, como cuan-
do él las escribió en 1951.

“Queda, así, anunciado el verdadero drama del pensamiento en 
rebeldía. Para ser, el hombre (y la mujer/nota mía) deben rebelarse, 
pero su rebeldía ha de respetar el límite que descubre en sí misma 
y en que los hombres, al unirse, empiezan a ser. El pensamiento en 
rebeldía no puede, pues, prescindir de la memoria: es una tensión 
perpetua. Siguiéndola en sus obras y en sus actos tendremos que 
decir, cada vez, si permanece fiel a su nobleza primera o si, por 
lasitud o locura, la olvida por el contrario en una embriaguez de 
tiranía o de servidumbre.

Por de pronto, he aquí el primer progreso que el espíritu de rebeldía 
hace efectuar a una reflexión primero penetrada de lo absurdo y 
de la aparente esterilidad del mundo. (…) A partir del movimiento 
de la rebeldía cobra conciencia de ser colectivo, es la aventura de 
todos (…) En la prueba cotidiana que es la nuestra, la rebeldía re-
presenta el mismo papel que el cogito en el orden del pensamiento: 
es la primera evidencia. Pero esta evidencia saca al individuo de 
su soledad. Es un lugar común que funda en todos los hombres el 
primer valor. Me rebelo, luego existimos.”

Monstruo bicéfalo saquea Guatemala6

Fernando González Davison
Revista digital Gazeta

El dinosaurio bicéfalo del capital tradicional y emergente saquea a 
Guatemala con impunidad. Ante ello, los guatemaltecos debemos 
luchar unidos para destruirlo o domesticarlo con la ley, pues man-

6. Publicado el 24 de febrero de 2022. Tomado de https://gazeta.gt/mons-
truo-bicefalo-saquea-guatemala/
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tiene en vilo nuestras vidas con sus armas favoritas: la desnutrición 
y la falta de educación, para mantener a las mayorías en la pobreza 
y sobre todo a los indígenas. 

Al despertar y salir, vemos la basura en vías, calles, ríos, lagos, ma-
res, polución de desechos sólidos y líquidos por doquier, mientras 
el monstruo quema la caña y deja a los árboles sin vida. Además, 
no le importa el buen diseño urbano en la ciudad y en los pueblos, 
mientras las torres de edificios drenan lo último de la capa freática 
con tantos pozos que, tarde o temprano, nos dejarán sin agua. 
Tampoco le importa que las carreteras no estén asfaltadas o que se 
asfalten muchas de terracería ya destruidas por el secular descuido 
y la corrupción del gobierno y de las municipalidades. Eso lo ha 
probado la CICIG con creces y El Faro en el caso de Giammattei, 
hecho rico de la noche a la mañana como sus socios, mientras la 
Contraloría calla y otorga.

El dinosaurio goza con tener las escuelas abandonadas, así como a 
los niños con maestros que olvidaron su vocación magisterial, con 
un sindicato que avergonzaría a Juan José Arévalo. Al dinosaurio 
no le interesa una reforma universitaria en la USAC drenada por el 
cáncer de la corrupción (en la UNAM solo se admiten estudiantes 
becados con las más altas calificaciones del país, como debería 
ser acá). 

Al monstruo devorador no le interesa deconstuir el andamiaje 
institucional con una nueva Constitución que haga tabula rasa a 
nuestro Estado fallido que dejó de ser funcional para los intereses 
nacionales, pero sí para el dinosaurio que controla los tres poderes 
del Estado. Le interesa que el empresariado siga su contubernio 
con el capital oscuro del crimen organizado, a favor de una eco-
nomía extractiva de los recursos nacionales, naturales y humanos, 
en detrimento de la gente. Tampoco le conviene que la jerarquía 
militar deje de ser instrumento del Pacto de Corruptos y menos que 
sus oficiales jóvenes de orígenes humildes apoyen a los de su clase 
de origen. Tampoco le interesa un servicio eficiente de transporte 
urbano y extraurbano, mientras crece mucho el parque automotor 
(con tráileres y carros inservibles, y motos que hacen peligrar a las 
familias y trabajadores) sin mayor regulación. 
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Ni quiere que los servicios de salud sean de tiempo completo en los 
pueblos y se mantengan abiertos de 7 a 5 p. m. de lunes a viernes 
sin medicinas. No le interesa que se priorice la atención preventiva 
de salud en ni que se eliminen los recursos públicos para el depor-
te, cuyas asociaciones son nidos de corrupción (hasta la asociación 
del golf recibe tres millones de quetzales al año en favor de los hijos 
de pudientes, como sucede con el deporte de vela). Tampoco le 
turba que no se proteja el medio ambiente ni que cese la defores-
tación y el corte de madera.

El monstruo apoya a la minería extractiva que opera sin el consen-
timiento de las comunidades, pero no le atrae apoyar a la pequeña 
y mediana empresa para que genere empleo, ante un Ministerio de 
Economía que solo busca redituar con inversionistas externos de 
dudosa reputación, como se ha probado con las alfombras dejadas 
en secreto por varios rusos e israelitas en la Casa Presidencial. De-
sea, eso sí, mantener un Ministerio Público que apoye la impunidad 
para él y los delincuentes que están a su servicio en la política. 

El Faro y Fernando del Rincón en CNN muestran que «Guatemala 
está peor que Honduras» (cuyo expresidente Hernández está preso 
por narco, mientras el de acá estaría por caer igual). Dado que la 
estructura criminal engloba a la banca, empresarios, generales y 
narcos, hay que protestar con el derecho a la resistencia que nos 
da la Constitución, porque las autoridades la violan día a día, al no 
defender la vida y la justicia como lo ordena. A protestar contra la 
tiranía bicéfala en la plaza con un silencio que suene más que un 
huracán. Nuestro voto unido le dará la estocada final.
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